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C o m o esta improvisada "xoj ia de p a r q u e o " Kan f lorec ido docenas 
en La Habana V ie ja , con el consiguiente <les$lojo de los vecinos 

que vivían en estos antiguos solares y casa s de vecindad. 

Desalojan a centenares de familias 
para constituir zonas de parqueo' 

Sin tratar de hacer una relación 
exacta de los sitios que ahora son 
utilizados en esos " p a r q u e e s " en 
detrimento de la población capita-
lina que residía en los propios an-
tiguos ¡ocales, podemos enumeran 
los siguientes: 

Teniente Rey entre Habana y 
Aguiar, Amargura entre San Ig-
nacio y Mercaderes, San Ignacio 
entre Obrapía y Obispo, Cuba en-
tre O'Reilly y Empedrado y O'Rei-
lly entre Cuba y San Ignacio. 
PAGA EL PUEBLO LAS CON-

SECUENCIAS 
La Habana Vieja hace tiempo 

qíue dista mucho de ofrecer cómo-
da vivienda humana. La concen-
tración oficial, la centralización 
económica y el abuso de las em-
presas de transporte, y de los nue-
vos-y antiguos propietarios de ve-
hículos, especialmente de autos, la 
han convertido en una zona de 
tranques, estentóreos conc iertos , 
de elaxons y humaredas'insalubre. 
Pero pese a todo ello, los viejos 
solares y buhardillas eran deseado?, 
por centenares de inquilino en la 
imposibilidad material de conseguir 
otro local en lugar mejor acondi-
cionado. Ahora son precisamente 
los autos los que , al proporcionar 
el jugoso negocio del storage, ex-
citan la voracidad de usureros ca-
satenientes a lanzar a la calle a 
sus inquilinos para llenar el espa-
cio de "colas d<* pato" de los nue-
vos y. viejos "favorecidos de la 
suerte". 

Por León P I L A R E S 

Una profunda y justificada 
quietud se manifiesta en la pobla-
ción de I.a Habana Vieja, f>or la 
ola de demoliciones de nu/rmroso? 
solares v casas antiguas deHiabita-
ciones de modestos precios. 

El hecho es consecuencia de ja 
obra destructora que realiza la pi-
queta destructora, y las penurias 
las están sufriendo ya, millares le 
familia? pobres que han ido pe. 
dienHo su albergue que mantenían 
d^sde muchos años atrás, y que 
han tenido que peregrinar trasla-
dándose a otro* lugares, cayendo 
en la mayoría de las veces en 
vorágine de los altos precios de la 
vivienda por la que tienen que en-' 
trepar basta la mitad de sus re-
cursos económicos mensuales. 

VICTIMAS POR UN FLORE-
CIENTE NEGOCIO 

Un recorrido por la abigarrada 

zona de la antigua ciudad intra-
muros evidencia cómo en cada lu-
gar donde otrora existiera un hu-
milde refugió bajo techo docenas 
de familias cubanas, han devenido 
ahora en solar demolido utilizado 
como " l o n a de parqueo Para au-
tos" . 

Ségún se ha podido, saber, la 
mayoría de los dueños de eíos an-
tiguos solares o casas viejas, ha 
logrado el desalojo de los vecinos 
mediante argucias y maniobras 
apoyadas por el Ministerio de Sa-
lubridad y Asistencia Social. Otros, 
"acogiéndose" al Apartado Prime-
ro del Artículo 13 de la Ley-De-
creto No. 449 de 9 de octubre del 
pasado año, denominada " L e y de 
Alquileres" han reclamado el de-
recho de demoler su propiedad pa-
ra construir en el mismo espacio 
otra nueva; pero en vez de esto 
último, al igual que los anteriores, 
el terreno lo han adaptado para 
utilizarlo en garage ocasional pa-
ra toda clase de vehículos, porqu» 
ello le produce más jugosas ga-
nancias. 


